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INTERPRETACIÓN ROSACRUZ DEL CRISTIANISMO 

    

La Orden Rosacruz es una antigua fraternidad mística formada en el año 1313 por un 

elevado Maestro espiritual cuyo nombre simbólico es  "Christian Rosenkreutz": Rosacruz 

cristiano. Su misión era la de preparar una nueva fase de la religión cristiana  a ser 

utilizada durante la era venidera, ahora ya a las puertas, pues así como el mundo y el 

hombre evolucionen también debe cambiar la religión. El sistema religioso  adecuado a las 

necesidades espirituales de nuestros antepasados no se adapta a nuestra actual condición 

intelectual. Por lo tanto, las grandes entidades espirituales a cargo de la evolución 

cambian las religiones del mundo en armonía con el paso de los cuerpos  celestes que 

orbitan en los cielos. 

      La Filosofía Rosacruz es enteramente cristiana, y se esfuerza por  hacer de la religión 

un factor vivificante  en la tierra  y de llevar a Cristo a los que no lo encuentran 

únicamente por la fe. 

 



El sexto sentido 

  La función fundamental  de esta filosofía es capacitar a la gente que  acepta las doctrinas 

de Cristo por medio del conocimiento esotérico, cuando no pueden de hacerlo solo por 

medio de la fe. Su objetivo es complementar el trabajo de las iglesias, no suplantarlas. 

   La Filosofía Rosacruz enseña que el hombre posee un sexto sentido latente que se ha 

desarrollado en algunos y que con el tiempo se desarrollará en todos. Este sentido 

permite a su poseedor percibir e investigar los reinos suprafísicos, donde los llamados 

muertos habitan. 

También nos enseña que la Tierra es una gran escuela a la que retornamos vida tras vida a 

través del renacimiento, para aprender lecciones  nuevas en cada estancia aquí y por 

tanto en constante evolución hacia una mayor perfección del carácter y de los poderes 

que esto nos confiere. Los niveles  de éxito alcanzados por los diferentes individuos en 

esta escuela explican  las diferencias de bienestar que vemos por todas partes. Por lo 

tanto, no recelamos del amor de Dios cuando vemos las desigualdades de la vida, porque 

sabemos que con el tiempo todo será perfecto como nuestro Padre que está en los cielos 

es perfecto. 

 

Frente a la Muerte 
 
   Tarde o temprano llega un momento en que la persona se ve obligada a reconocer el 
hecho de que la vida, tal como lo vemos, es fugaz y que en medio de todas las 
incertidumbres de nuestra existencia no hay más que una certeza - ¡La de la muerte! 
 
   Varias preguntas aparecen inevitablemente cuando la mente ha sido  de esta manera 
estimulada por el pensamiento de la inevitabilidad de la muerte, lo que  en algún 
momento les pasa a todos: ¿De dónde hemos llegado? ¿por qué estamos aquí? ¿hacia 
dónde vamos? Estos son los problemas básicos con los que todos debemos lidiar tarde o 
temprano, y es de la mayor importancia la forma en que los resolvamos ya que la 
comprensión que tengamos sobre ellos  condicionará  toda nuestra vida. 
 
    

   Las Enseñanzas Rosacruces también extirpan  el aguijón de la tristeza de una de las 

mayores pruebas, la  que es la pérdida de los seres queridos, aunque aquellos hayan sido 

quizás rebeldes  u ovejas negras, pues sabemos que es un hecho que “en Dios vivimos, nos 

movemos y tenemos nuestro ser”. De allí  que si se perdiese un solo Espíritu, una parte de 

Dios se perdería  y tal proposición es absolutamente imposible. En virtud de la Ley 



inmutable de Causa y Efecto, estamos forzados a reencontrarnos con estos seres queridos 

en algún momento en el futuro, en otras circunstancias, y entonces el amor que nos une 

debe continuar  hasta que hayamos encontrado su expresión plena. Las leyes de la 

naturaleza serían violadas si una piedra lanzada desde el suelo  hacia arriba permaneciera 

suspendida en la atmósfera; y bajo  las mismas leyes inmutables,  aquellos  que pasan a 

una esfera superior deben regresar. Cristo dijo: "Os es necesario nacer de nuevo", y "Si yo 

voy a mi Padre, yo regresaré." 

 

La adversidad y las dificultades 

   Cuando la barca de nuestra vida navega suavemente en un pacífico mar veraniego, 

llevada por los equitativos vientos de la salud y la prosperidad; cuando los amigos están 

presentes por doquier, deseosos de acompañarnos en el disfrute de los placeres que 

aumentarán nuestra felicidad  entre los bienes de este mundo, cuando los favores sociales 

o somos investidos de los poderes políticos para satisfacer todos nuestros deseos en 

cualquier esfera en la que nuestras inclinaciones busquen su expresión, entonces,  en 

verdad, se puede decir y parece justificado exclamar, con todo el corazón y el alma: "Este 

mundo es lo suficientemente bueno para mí." Pero cuando termina  la sonriente 

abundancia  del éxito, cuando el torbellino de la adversidad nos ha estrellado contra la 

rocosa orilla de los desastres y las olas del sufrimiento amenazan con devorarnos, cuando 

nuestros  amigos han fallado y toda ayuda humana es vana  y se ha alejado, entonces 

pedimos ayuda a los cielos como lo hace el marinero cuando conduce su nave sobre aguas 

turbulentas. 

 

  Del mismo modo que uno busca una guía en la que  se pueda confiar en los días de dolor 

y angustia,  también debe abrazar una religión fundada en leyes eternas y principios 

inmutables, capaz de explicar el misterio de la vida de una manera lógica para que el 

intelecto se satisfaga y al mismo tiempo, un sistema devocional  que satisfaga al corazón, 

de modo que estos factores gemelos de la vida reciban igual complacencia. 

 

El Amor Divino 

   Sólo cuando el hombre tiene un concepto intelectual claro del esquema del desarrollo 

humano, está en condiciones de alinearse a sí mismo en concordancia con el mismo. 

Cuando se le hace claro que  ese esquema es benéfico y benévolo en el más alto grado, 



que todo está realmente gobernado por el Amor divino, entonces esa comprensión, tarde 

o temprano provocará en él una verdadera devoción y sincera aceptación que despertará 

en él un deseo de convertirse en un auxiliar  del trabajo de Dios en la viña del mundo. 

   Ningún ojo ni oído han visto y escuchado las glorias que aún nos esperan, pero Oliver 

Wendell Holmes ha expresado parcialmente lo que podemos esperar en las siguientes 

líneas: 
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